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III ASAMBLEA DE LOS SOCIOS 

Acción Católica: escuela de santidad en la Iglesia sinodal 

Todos los bautizados necesitan esta formación para el testimonio, la misión, 

la santidad y el servicio, que pone de relieve la corresponsabilidad. Documento Final del Sínodo 2024, 

80 

Viernes 26 de junio de 2026 
Roma - Domus Mariae • Sala Presidenza Azione Cattolica Italiana* 

de 14:30 a 18:00 

 

 

Acción Católica Escuela de Santidad en la Iglesia sinodal 

Eva Fernández Mateo 

Representante de AC en el Sínodo, Coordinadora del Secretariado del Foro Internacional de 

Acción Católica (FIAC) 

 

En esta fase de implementación del Sínodo se nos invita a vivir la experiencia de la 

sinodalidad, a propiciar un estilo y una forma de trabajar diferente, a renovar nuestras 

estructuras, a identificar caminos concretos e itinerarios formativos que propicien la 

necesaria conversión sinodal.  Y al mismo tiempo se nos pide que esa experiencia vivida la 

compartamos para ser luz para otros. 

Por eso, la Acción Católica, con su larga experiencia asociativa junto con el testimonio de 

tantas personas que formaron y forman parte de ella, podemos aportar mucho en este 

camino hacia una Iglesia más sinodal.  

Al hablar de sinodalidad estamos poniendo el acento en la necesidad de caminar juntos para 

anunciar a Jesucristo en medio del mundo. Y esa es la tarea en la que la Acción Católica se 

ha implicado desde sus inicios. Desde una profunda fe, vivida en la parroquia, sentirnos 

enviados al mundo para construir, en palabras del Papa León, la civilización del amor; 

implicarnos en hacer presente el Reino de Dios, trabajando por el bien común y la dignidad 

de cada persona.  
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Cuantos ejemplos entre nuestros santos, beatos, venerables y personas significativas, en 

tantos lugares del mundo, que han entregado su vida, cada día, de manera sencilla, viviendo 

con coherencia, defendiendo a los más pobres, denunciando situaciones injustas, 

favoreciendo la educación de los más jóvenes, participando en la vida pública… y en cuantos 

casos la vivencia de su fe los llevó incluso al martirio.  

Hoy, como Acción Católica queremos seguir siendo fieles a la misión que la Iglesia nos 

encomienda. Queremos seguir al servicio de cada parroquia y diócesis. Queremos propiciar 

que los laicos y laicas asumamos con alegría nuestra vocación específica, nuestra vocación 

laical, que como expresa el CVII en LG es construir el Reino de Dios y santificar el mundo, 

insertos en él, a modo de fermento (Cf. LG 31).  

Lo expresaba muy bien el Papa Francisco en CV (168): “vocación laical es ante todo la caridad 

en la familia, la caridad social y la caridad política: es un compromiso concreto desde la fe para 

la construcción de una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para 

evangelizar sus diversas instancias, para hacer creer la paz, la convivencia, la justicia, los 

derechos humanos, la misericordia, y así extender el Reino de Dios en el mundo”.  

En el lenguaje del documento final del Sínodo se habla de “Ser profecía social”, de dar 

testimonio de que otra manera de vivir es posible, de mostrarle al mundo caminos diferentes 

a transitar. Y qué regalo son para nosotros tantos laicos y laicas de la Acción Católica que 

entendieron así su vida. Gracias a la labor de la Fundación, podemos no solo conocerlos cada 

uno de nosotros sino difundir su vida tanto dentro y fuera de la Asociación como ejemplos 

reales y cercanos.  

 

El Sínodo también nos invita a la conversión de las relaciones y los procesos haciendo 

hincapié en la participación de todos, en la escucha, el diálogo y el respeto. Una llamada 

profunda a la corresponsabilidad. Nuestra realidad asociativa es la experiencia viva de que 

es posible caminar juntos, laicos y laicas, sacerdotes, obispos, vida consagrada; niños, 

jóvenes, adultos. Sigamos ofreciendo nuestras dinámicas de discernimiento comunitario 

desde la escucha atenta al Espíritu Santo.  

Otro punto que en el Sínodo tiene especial relevancia es el tema de la formación al que dedica 

todo un capítulo: y que, para nosotros, como Acción Católica, es fundamental. Sorprende que 

en el año 2024 el DF siga insistiendo en la necesidad de una formación integral y permanente 

cuando ya el beato Pironio, 30 años antes, en la I Asamblea del FIAC, dice “en los tres últimos 

Sínodos (laicos, presbíteros, religiosos) se ha insistido tanto en la urgencia de una formación 

integral, inicial y permanente”. Y ¡¡Cuánto bien podemos hacer y ofrecer a nuestra Iglesia, a 

tantos laicos y laicas gracias a nuestros procesos formativos adaptados a cada realidad 

concreta!! 

Sigamos ofreciendo en nuestras parroquias espacios donde crecer en la fe, sentirnos 

acompañados para ser sal y luz en medio del mundo. Sigamos dedicando esfuerzos para 

propiciar procesos formativos que nos ayuden a discernir y vivir nuestra vocación, que nos 

ayuden a descubrir la voluntad de Dios en nuestras vidas. A descubrir nuestra misión.  
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Como el Papa Francisco nos decía en GE24: “Ojalá puedas reconocer cuál es esa palabra, ese 

mensaje de Jesús que Dios quiere decir al mundo con tu vida. Déjate transformar, déjate renovar 

por el Espíritu, para que eso sea posible, y así tu preciosa misión no se malogrará. El Señor la 

cumplirá también en medio de tus errores y malos momentos, con tal que no abandones el 

camino del amor y estés siempre abierto a su acción sobrenatural que purifica e ilumina.” Esto 

es lo que hicieron vida nuestros santos y beatos.  

Procesos formativos que, como dice el Directorio de la catequesis 77: Un proceso en el que 

“gradualmente lleguen a sentir, pensar y actuar como Cristo” (DC 77) 

- Conocer nuestra fe, para dar razón de nuestra esperanza en nuestro mundo.  

- La oración y la celebración cobran papel relevante. Nos ayude a ser contemplativos en la 

acción. En palabras del Francisco: EG 262: “Evangelizadores con Espíritu quiere decir 

evangelizadores que oran y trabajan. Siempre hace falta cultivar un espacio interior que 

otorgue sentido cristiano al compromiso y a la actividad.  

- Vivir con coherencia, imitando a Cristo: Podemos tomar como referencia el momento del 

Lavatorio de los pies. Siguiendo el Modelo de las las bienaventuranzas: “En ellas se dibuja 

el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo cotidiano de nuestras 

vidas” (GE 63) y sin olvidar el claro programa de Mt 25.  

- Nuestros testigos de la AC son ejemplo claro y estímulo para nosotros de que, paso a 

paso, en la fidelidad del día a día, podemos hacerlo posible. 

 

 

Me vais a permitir que termine con unas palabras del Papa León en su reciente viaje a España. 

En su visita a una prisión decía: “os invito a seguir soñando el sueño de Dios. A cada uno os digo: 

¡Dios te ama como eres, pero te sueña mejor!”. Ese es el camino a la santidad que recorrieron 

tantos hermanos y hermanas nuestras. Como miembros de la Fundación estamos llamados 

en primer lugar a recorrer nosotros ese mismo camino, pero también el Señor nos 

encomienda la tarea de ayudar a otros, ser escuela de santidad, colaborando para que 

muchos encuentren su propio camino, su misión y que, conociendo la vida de los santos, 

beatos, siervos de Dios y figuras significativas, el ejemplo de sus vidas los sostenga e impulse. 

Muchas gracias.   

 


